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Jueves 2 de Octubre de 1930 

Cemporada cinematográfica : ( C O N I N T E R N A D O ) : 

L a éí^andiosa superproduccióiv ¿e la 
Metro - GoMwyn - Mayei^ 

<T^IE, P A Y A S O , R Í E 
Mañana, la famosa super-joya 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

Estq ñocha se reanuda la tempo

rada cinematográfica con eb estreno 

de la gran superproducción de la Me 

; tro Qoldwyn, «í?ie, Payaso, rie». pOf 

* el formidable Lori^Chaney. 

. Mañana, Viernes Aristocrático, 

I «La mujer disputada», por Norma 

i Taimadgs y nuestro compatriota Gil 

í bert Fioland (Luis A'onsol .de Artís-

j trs Asogiados._ 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años del safcio Profesor Doctor M Á R Q U E Z , Catedráti

co ¿ZJ la Facultad de Medicina, de Madrid 
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poi-^ N o r m a Talmadée y Luis A l onso 

E l caso de Lorca 

H la 

Para que se pueda formar un jui

cio exacto respecto a los aconteci

mientos que vienen ocurriendo en la 

Ciudad de Lorca promovido? por el 

ilero de la misma en su mayoría no 

lorquino, vamos a exponer con la 

brevedad posible pero con diáfana 

claridad, los hechos que han servido 

de fundamen'o a estos di^nrs sicer-

dotes y a los piadosos y Reverendos 

Padres Franciscanos que ocupan el 

Convento de Ntra. Sra. Ia Real de las 

Muertas, para levantar la polvareda 

que a la población envuelve, polvo en 

que flotan gérmenes y partículas de 

todas las miserias humanas, con'el 

que pretenden cegar los ojos a los 

irreflexivos y atrofiar las conciencias 

de los candidos, envenenando el am

biente para que sea alterada la paz 

pública. ¡Hermoso ejemplo de humil

dad cristiana! ¡Sublime labor de paz 

y de armonía! ¿Verdad? 

Pero vamos al caso. 

En el poder la dictadura cuyos 

amarguísimos frutos está recogiendo 

España entera; durante ese período 

en que España vivió sin ley sujeta a 

los antojos de un dictador falto de 

capacidad para gobernar,de unos mi

nistros que tan lamentable memoria 

han dejado de sus hechos; en esa fu

nestísima época o mejor dícho,en sus 

postrimerías, los frailes y sacerdotes 

que ejercen su santo y piadoso minis- , 

terio en la Ciudad del Sol, en esta in- ; 

fortunada Lorca, ocurrióseles entro

nizar el Corazón de Jesús en la Casa 

Ayuntamiento. 

Lorca bene doce o quince templos 

donde se adora a Dios; entre el clero 

secular lorquino, hubo en otros tiem

pos varones tan sabios, piadosos y 

ejemplares,que admirados fueron por 

hombres de todas las ideas, como 

don Telesforo Crespo, don Vicente 

.Munuera, don Francisco de Paula 

Mata, don Tornas Hervás, don Fran

cisco Ruiz, Aracll, Agius' Guerra y 

otros; sacerdotes modelo por su con

ducta pública y privada; por su acen

drado amor al prójimo sin distinción 

de ¡deas ni clases; hombres que con

quistaron el general respeto por sus 

virtudes; Apóstoles de Cristo que fo 

mentaron el espíritu religioso de esta 

ciudad siempre pacífica y tranquila, y 

a quienes preservó Dios de la amar-

gura de ver arder sus templos, amar

gura que todos hemos experimenta

do años después, viendo arder el de 

Santiago, sin que aún se hallan podi

do averiguar qué causas motivaron el 

incendio. 

No se les ocurrió a aquellos difun-

d'dores del ideal cristiano, a aquellos 

sacerdotes todo mansedumbre y to

do dignidad', entronizar el Corazón 

de Jesús en |a Casa Ayuntamiento;de 

muy distinta manera vigorizaban ellos 

el espíritu religioso en los corazones 

débiles; de muy distinto modo lleva

ban la reflexión á las imaginaciones 

exaltadas; respetando todas las ideas, 

conseguían el respeto a las suyas;pro-

tegiendo al desvalido conquistaban 

su afecto, no se abrían sus labios para 

O C U L I S T A I 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 
SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 

EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 
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' lisongear al poderoso, no era en ellos 

un disfraz la bondad. 

¡No en vano progresamos! El no

ble espíritu del Cura de Santa Cruz 

surge potente en los modernos tiem

pos; la Monja de las llagas, surge en 

el escenario de la vida realizando mi

lagros; el alma de Rasputin, flota en-el 

ambiente patrio y al conlrariar sus de

signios, grita potente: ¡AnatemaljAna-

tema! 

Y es el caso que en las postrime

rías de la Dictadura, el clero de Lor

ca, que no es lorquino, entronizó el 

Corazón de Jesús en la Casa Munici

pal. 

V e n medio de aquél régimen de 

silencio, vergüenza de pueblos civili

zados, la vida siguió su curso... 

Un día la dictadura se hundió al 

grave peso de sus errores, de sus ar-

bitrariedades.de su desatinado obrar..-

Como todos, el Concejo de Lorca se 

renovó también, con arreglo a las dis

posiciones del nuevo Gobierno. 

La enb-onización del Corazón de 

Jesús,había consistido en la colocación 

de una placa con esta imagen en la 

Alcaldía.i 

¡Cosa singular! ¿Por qué en el des

pacho del señor Alcalde? 

Más de una vez, cuando incidental-

mente se hablaba de esa placa, oímos 

decir que el colocarla en sitio tan ina

decuado, había obedecido a que cuan 

do la entronización tuvo lugar, el sa

lón de sesiones estaba inhabilitado 

por la reforma que en él se estaba ha

ciendo, reforma que terminó después 

de la caida de la dictadura,sino recor

damos mal. 

Para ser exactos en nuestro relato, 

diremos que en distintas ocasiones, 

I más de un visitante, personas serias, 

i cultas, y nada desafectas a la religión 

católica, hicieron observar el escasísi

mo acierto de los entroaízadores coló 

cando un «símbolo tan respetable en 

lugar tan impropio expuesto a conti

nuas irreverencias, a profanaciones 

inevitables, que habrían de violentar 

frecuentemente el carácter de perso

na tan respetuosa y seria, como la 

del señor Alcalde. ^ 

Nadie negaba esta afirmación por 

entenderla razonable.Asentían los que 

la escuchaban y nada más. 

En ocasiones distintas y hallándo

nos incidentalmente en la AlcaIdía,oi-

mos observaciones de esta índole ins

piradas por el buen sentido, Perdonas 

(}e recoqoclda religiosida(j,njpstrában 

se perplejos, no sabiendo a qu é atri 
buir el caso. 

Un día uno de los concejales de la 

permanente, en sesión, se ocupó de 

este asunto proponiendo el traslado 

de la placa a la capilla municipal, por | 

entender que como lugar sagrado,era 

el justamente apropósito para conte

ner la imagen, evitando que gente 

soez y desaprensiva, y descreídos mal 

educados hicieran alardes irreveren

tes de pésimo gusto e intolerables 

por lo tanto, toda vez que en la Alcal

día entraba, con derecho, toda clase 

de gentes. 

Se halló perfectamente razonable la 

proposición se aceptó por unanimi- \ 

dad y el acuerdo fué llevado a cabo ¡ 

por la misma permanente. 

Estos son los hechos minuciosa

mente relatados y con toda fidelidad. 

Ahora vamos a ocuparnos con toda 

la extensión que merece, de sus ab

surdas y escandalosas consecuencias. 

JUAN DEL P U E B L O 

Despedida 
Nuestro distinguido amigo D.Juan 

Maynar Dupla, Jefe hasta hoy, de la 

Sub.sidiaria en Lorca, del Monopolio 

de Petróleos, ha sido tras'adado tele

gráficamente a Tarragona; ante la 

imposibilidad de hacerlo personal

mente, se despide de sus amigos y 

relacionados por nuestro conducto y 

manifestando el sentimiento con que 

deja esía localidad donde ha recibi

do tantas atenciones y muestras de 

simpatía. 

Reciba el Sr. Maynar Dupla, núes 

tro úfectuoso saludo.de despedida. 

Ceatro Guerra 
Anoche se despidió de nuestro pú

blico la notable cotnpañía de Luisita 

Rodrigo con «Riquiña» linda come

dia de Méndez de Latorre.. 

El numeroso público que asistió al 

teatro tributó calurosos aplausos a la 

beneficiada y demás artistas que en 

ja obra tomaron parte. 

Luisita Rodrigo recibió varios re
galos, I 

En el correo de esta mañana ha sa ' 

lido lá'compañia para Granada don

de actuará en el teatro Cervantes. 

Nuestro cariñoso saludo de des

pedida y suerte en su «tournée» les 

D E S P U É S DEL VERANO 

JHuestro regreso 

No sé si será por mi idiosincrasia, 

pero lo ciertc y ello es, que desde 

hace ya varios años vengo veranean

do, o sea pasando los meses de la 

canícula en el cortijo de mi propiedad 

denominado fíi miula. .\quí me co

gió el célebre golpe de Estado del 

General Primo da Rivera y aquí año 

tras año he llegado a la octava esta

ción actual,^sin que hasta la fecha, a 

Dios gracias, hallatnos recobrado la 

libertad que perdimos con aquel Di

rectorio militar, secundado poco más 

tarde por el nefasto e inolvidable 

Gobierno dal A'larqués de Esteila. 

Acabamos puede decirse nuestra 

(acostumbrada expedición;damostér-

m.ino al veraneo y nos vamos de nue

vo a Vélez-Rubio, donde suponemos 

no se híibra movido un «adoquín» y 

por consiguiente, todo continuará 

igj.i'i. Si.i otro raimadlo nos meteré-

mes ¿cómo no? en el octavo invier

no de <Dictadura», (pues, aquí cpn-^ 

tinuamos tal y cómo) y soportarethos 

un año más, las inclemencias del frío 

y burlaremos en derredoi de la me

sa de camilla, con nuestros amigos, 

jento al brasero o a la chimenea. Ibs 

efectos del aquilón. 

Es verdad también que vamos en 

la majdr época; en el tiempo más dí.-

vertido, en la feria, donde como 

siempre resaltarán los festejos. Ten

dremos «Toros», que embestirán,co.-

mo es najural, con que la ganadería 

sea acreditada y según también lá^ 

«yerbass. Aun cuando esto sea yá , 

más que cosa nuestra, de la empre- ^ 

sa. Cierto que éste es el espectáculo 

que mas divierte, pero a veces, co

mo ocurrió en la corrida de junio es 

también el qua más conmueve, pues 

la gante estuvo aquella tarde en 

constante conmoción, por saltar la 

barrera el toro y adueñarse de los 

corredores, pasillos y delanteras de 

tendido, con peligro y m?nóscabo 

dal público que gritaba, y producía 

incesantemants la alarma. Con estas 

enseñanzas y dado el artílugio de es

tas plazas, no,debe de buscarse ex

cesiva bravura en el «cuadrúpedo». 

El loro que embista desde luego, 

que se deslice con lucimiento la lidia, 

que haya iabo, que haya oreja, pero 

qua e! púbüco no peligre... 

Amén de esta fiesta «típico espa

ñola», no faltarán tampoco, al con

trario, abundarán otros festejos. Ha

brá ¡qué duda cabe! elevación de 

globos V fantoches, cine al aire libre, 

concurso como siempre de mantones 


